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El uso de combustibles fósiles, base del modelo ener-
gético mundial de las últimas décadas, presenta conocidos
efectos negativos tanto desde el punto de vista ambiental,
como es el deterioro ocasionado por los elevados volúme-
nes de CO2 liberados en su combustión, como desde el pun-
to de vista económico, con la creciente dependencia de los
países importadores de petróleo con respecto a los países ex-
portadores. La búsqueda de alternativas energéticas a los
combustibles fósiles se ha visto impulsada por estos efec-
tos negativos, junto al previsible descenso en sus reservas.
Esto, por una parte, ha incrementado notablemente el pre-
cio del petróleo en los últimos años, ejerciendo una pre-
sión económica cada vez más intensa sobre sectores como
la agricultura y el transporte, en especial en los países im-
portadores. Por otra parte, ha puesto en evidencia la nece-
sidad de encontrar una solución al posible agotamiento de
estos recursos antes de que éste se produzca. Un tercer fac-
tor que ha intervenido, aunque con un menor peso con res-
pecto a los imperativos de orden económico, ha sido la con-
cienciación ciudadana acerca de la importancia de la pro-
tección del medio ambiente, con la consecuente presión
que la sociedad civil ha comenzado a ejercer sobre los cen-
tros de decisión. Todos estos aspectos han influido en el
cambio de modelo que se vislumbra en relación con la ma-
triz energética futura, especialmente en los países desarro-
llados, como es la Política Energética Común (PEC) de la
Unión Europea.
Dentro de las numerosas iniciativas que tratan de en-
contrar alternativas a los combustibles fósiles que se están
llevando a cabo en todo el mundo, tanto a escala local como
regional, destaca un proyecto de diversificación energética
que actualmente está desarrollando la empresa Alcoholes del
Uruguay (ALUR SA). Esta empresa pertenece en un 90% al
grupo ANCAP (Administración Nacional de Combustibles,
Alcohol y Portland) y en un 10% a la Corporación Nacional
para el Desarrollo (CND). ANCAP es una empresa de ca-
rácter estatal, la cual se dedica principalmente a la refinación
del petróleo que se importa de otros países para la obtención
de gasóleo, gasolina y otros derivados, así como a su dis-
tribución en exclusividad en todo el territorio nacional. Es
la empresa de mayor facturación de Uruguay, rondando los
1.300 millones de US$ anuales, que representa cerca del 10%
del PIB del país (Sendic, 2006).
El proyecto impulsado por ALUR, denominado Pro-
yecto Sucroalcoholero, consiste en una estrategia de diver-
sificación de la matriz energética a partir de la sustitución pro-
gresiva de combustibles de origen fósil por agrocombusti-
bles, como parte de un plan de protección a la soberanía
energética y alimentaria del Uruguay. La particularidad de
esta estrategia con respecto a modelos similares en países del
Primer Mundo, es su amplia base, puesto que se sustenta en
tres pilares fundamentales: la energía, producción agrícola
y la generación de empleo. Para ello el proyecto plantea po-
ner en marcha una agroindustria generadora de energía
que sea económicamente rentable, y a la vez capaz de reducir
el gasto que significa la importación de petróleo para el pa-
ís, promoviendo simultáneamente las actividades agrícola
e industrial, que están en retroceso desde hace varias déca-
das, al mismo tiempo que se disminuye el impacto negati-
vo sobre el ambiente y la salud humana producido por las
emisiones de CO2 que genera el consumo de combustibles
de origen fósil (Sendic, 2006). Llegados a este punto, es de
destacar que mientras en la Unión Europea el 7% de la ener-
gía consumida proviene de fuentes renovables (biomasa,
eólica, hidráulica y solar) y se plantea como objetivo para el
año 2020 que esta cifra alcance el 20% para disminuir en un
60% a 80% sus emisiones de CO2 (Missé, 2007), en Uruguay
ya en 1998 el 95,6% de la energía producida era renovable
(hidroeléctrica) y sólo un 3,9% era generada a partir de fuen-
tes fósiles (Wikipedia, 2007).
Posiblemente lo más interesante e innovador de este
Proyecto sea el enfoque que le dan sus responsables, quie-
nes ponen énfasis en aspectos no sólo económicos, como la
eficiencia, el crecimiento y el ahorro de divisas, sino también
en el esfuerzo conjunto, permanente y coordinado de los di-
ferentes actores sociales, en una distribución equitativa del
desarrollo logrado, así como en la integración de conceptos
de responsabilidad y compromiso social, gestión participa-
tiva, seguridad laboral y valor agregado local (Presidencia
ROU, 2006).
Las características que hacen que este modelo sea tan
particular guardan una relación profunda con la historia del
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cultivo de la caña de azúcar en
el Uruguay, cuya zona de pro-
ducción tradicional, condicio-
nada por los requerimientos cli-
máticos del cultivo, ha sido Be-
lla Unión (Artigas, Norte del
Uruguay) (Fig. 1). En esta zona
el cultivo de caña de azúcar es-
taba integrado verticalmente con
la industria azucarera y actua-
ba como motor de la economía
local, de modo que en el mo-
mento de máxima actividad se
contaba con cerca de 10.000 ha
plantadas con caña de azúcar,
2.000 trabajadores en el campo y
700 trabajadores en el ingenio
durante un período de siete me-
ses al año. Sin embargo, a partir
del año 1992 comenzó una crisis
que llevó al paulatino abandono
del cultivo por falta de competitividad del azúcar refina-
do uruguayo con el producido por países vecinos, espe-
cialmente Brasil, con la consecuente pérdida de empleo e
incremento de los niveles de pobreza de la población de la
zona. Así, en los últimos años apenas se alcanzaban las
2.000 ha de cultivo, con 900 trabajadores en el campo y
480 en la industria, que estaban en actividad solamente
durante dos meses al año. Al mismo tiempo, se produjo un
desmantelamiento de las infraestructuras industriales y la
maquinaria agrícola. En este marco desalentador, el factor
determinante para que no desapareciera totalmente el cul-
tivo fue la movilización social generada a su alrededor,
que ya contaba con una trayectoria histórica de defensa de
la caña de azúcar y de la mejora de las condiciones de tra-
bajo en las plantaciones y la industria (Presidencia ROU,
2006).
El Proyecto Sucroalcoholero comenzó a ponerse en mar-
cha en Uruguay a fines de enero del año 2006, año en el que
se ha desarrollado la primera de las dos etapas en que és-
te está estructurado. En esta primera etapa se ha empeza-
do por fomentar el retorno al cultivo de caña de azúcar en
Bella Unión para la producción de azúcar y bioetanol, co-
mo cuestión prioritaria del Proyecto Sucroalcoholero. El
azúcar producido se destina al abastecimiento del merca-
do interno, mientras que el bioetanol (que se producirá a
partir de la segunda etapa del proyecto) será utilizado pa-
ra mezclar con el gasóleo que produce la empresa AN-
CAP, con el doble objetivo de disminuir el volumen y gas-
to de las importaciones de petróleo, que en parte sería sus-
tituido por el bioetanol, y de disponer de un combustible
menos contaminante de la atmósfera que los que se están
utilizando actualmente. 
El impulso brindado tanto al
sector agrícola como industrial en
esta primera etapa ha logrado la
generación de unos 2.750 pues-
tos de trabajo directos, lo cual re-
presenta un 37% de incremento
con respecto a la mano de obra
ocupada en la zona (MGAP, 2000;
Sendic, 2006). Por otra parte, se
ha logrado un incremento de la
superficie en producción, pasan-
do de 3.000 a 4.800 ha de caña de
azúcar, con dos temporadas de
producción (otoño y primavera),
un tamaño promedio de 17 ha por
agricultor y un rendimiento de
unos 5.800 kg de azúcar por hec-
tárea. Además, se han destinado
superficies a semillero para las
próximas campañas. En el ámbi-
to industrial, se han recuperado
infraestructuras en desuso, rehabilitándolas, de modo que
el 28 de junio de 2006 pudo ser re-inaugurado el ingenio azu-
carero Alfredo Mones Quintela en Bella Unión, departa-
mento de Artigas. En estas instalaciones, durante esta pri-
mera etapa, se ha procedido a la elaboración de azúcar re-
finado, azúcar rubio y melaza, destinados principalmente
al mercado nacional (Sendic, 2006). 
Para que esto fuese posible se han aunado esfuerzos des-
de diferentes sectores. En primer lugar, la existencia de or-
ganizaciones locales de pequeños agricultores y de trabaja-
dores cortadores de caña de azúcar de larga experiencia en
la zona ha favorecido las negociaciones entre los diferentes
actores que intervienen en el proyecto. Esto se refleja en va-
rios aspectos, como por ejemplo, el modelo de gestión, in-
novador, en el que trabajan de forma conjunta representan-
tes de ANCAP, el Sindicato de Trabajadores de la Industria,
el Sindicato de Trabajadores Rurales, la Asociación de Cor-
tadores de Caña de Azúcar, la Corporación Nacional para el
Desarrollo (CND), el Ministerio de Ganadería, Agricultura
y Pesca (MGAP) y el Ministerio de Industria, Energía y Mi-
nería (MIEM). Este grupo de trabajo se reúne mensualmente
para realizar el seguimiento del proyecto, analizando su
marcha, evolución y las posibles dificultades que se pre-
sentan (Sendic, 2006). 
En segundo lugar, ha sido fundamental la participa-
ción coordinada de diversas instituciones nacionales tales
como el Banco de la República Oriental del Uruguay
(BROU), el Banco de Previsión Social (BPS), el Instituto
Nacional de Colonización (INC), CND, MIEM, MGAP y
ANCAP. Esta coordinación ha permitido poner en mar-
cha iniciativas como la creación de un fondo agrícola por
parte de ALUR y BROU para financiar de la plantación
de otoño y las actividades de mantenimiento de los culti-
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vos, la concesión de 1.000 ha de tierras y maquinaria en
préstamo a pequeños productores y trabajadores dentro del
marco del Proyecto Uruguay Rural, que coordinan ALUR,
INC y MGAP, así como la existencia de un contrato que ga-
rantiza la compra y compromete la venta de la cosecha, lo
que en su conjunto han permitido alcanzar la estabilidad
y confianza necesarias para que los agricultores se recu-
peraran el cultivo de la caña de azúcar. Finalmente, pero
no de menor importancia, ha sido el apoyo económico de
países vecinos con los cuales se han firmado acuerdos de
colaboración en materia energética (Presidencia ROU,
2006).
Además de los aspectos anteriores, cabe mencionar que
paralelamente se ha trabajado en las áreas de investigación
agronómica (recursos genéticos y técnicas de manejo) y de
capacitación de los trabajadores (potencial humano). En el
ámbito de la investigación agronómica, se han llevado a
cabo ensayos de campo con el doble objetivo de evaluar téc-
nicas de manejo y de determinar cuáles eran los cultivares
de caña de azúcar que estaban mejor adaptados a las con-
diciones ambientales locales, presentando mayores rendi-
mientos y/o calidad de producto, a fin de alcanzar los in-
crementos de rendimiento previstos y seleccionar prácticas
de manejo respetuosas con el medio ambiente. En estas ex-
periencias se ha contado con la participación de técnicos de
la Universidad de la República (UDELAR), del Instituto
Nacional de Investigación Agropecuaria (INIA), así como
técnicos independientes. A largo plazo se plantea profun-
dizar tanto en la investigación de los aspectos agronómicos
como de los industriales, con la instalación en Bella Unión
de un Centro de Investigación en Energías Alternativas,
dedicado exclusivamente a este tipo de estudios. Por otra
parte, en el área de capacitación para los trabajadores del ám-
bito industrial se han dictado cursos de especialización en
soldadura, seguridad industrial y seguridad ambiental (Pre-
sidencia ROU, 2006).
Finalmente, la idea del valor agregado local se ha visto
plasmada en las iniciativas de auto-empleo para la crea-
ción de servicios locales que fueran capaces de cubrir las ne-
cesidades generadas en torno a esta industria. Así, han sur-
gido cooperativas para la fabricación de uniformes de los
empleados de la fábrica, para el lavado y mantenimiento de
envases, para la provisión de insumos, entre otras. De este
modo ha sido posible acrecentar el impacto social del pro-
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Figura 2. Cadena agroindustrial de la caña de azúcar.
yecto en cuanto a generación de puestos de trabajo y me-
jora del nivel de vida de la población de Bella Unión (Pre-
sidencia ROU, 2006).
En la segunda etapa, que ha comenzado en el presen-
te año 2007, se plantea iniciar la diversificación indus-
trial. Así, por una parte, además de elaborar azúcares y me-
laza, se comenzará a producir alcohol a partir de la caña
de azúcar para mezclarlo con gasolina y obtener bioeta-
nol (Fig. 2). Para ello se han realizado inversiones en la re-
modelación y modernización de infraestructuras indus-
triales existentes, así como en el montaje de nuevas ins-
talaciones. Un ejemplo es la planta deshidratadora que se
ha instalado junto a la destilería central de ANCAP en el
sur del país, en la cual el alcohol hidratado producido en
Bella Unión se deshidratará y mezclará con gasolina. Se
prevé que la puesta en marcha de esta planta tendrá un
impacto en la generación de 3.500 nuevos empleos di-
rectos en el sector industrial. Además, se están estable-
ciendo contactos con pequeñas empresas del sector pri-
vado para instalar industrias anexas que trabajen con di-
versos derivados de la industria de la caña de azúcar
para la producción, por ejemplo, de fertilizantes o para la
utilización de la melaza. En el ámbito agrícola, se espera
alcanzar las 10.000 ha de cultivo de caña de azúcar en
producción en 2007, que era el máximo histórico de su-
perficie plantada de este cultivo, y las 12.000 ha en 2008.
Asimismo, se pretende que la selección de cultivares me-
jor adaptados a las condiciones locales y el uso de técni-
cas de manejo agronómico que permitan un incremento
de los rendimientos por unidad de superficie hasta 8.000
kg de caña (Sendic, 2006). En relación al bioetanol, se
plantea también una diversificación de la base agrícola a
través de la realización de otros cultivos como sorgo dul-
ce, remolacha azucarera y utilizando la paja de arroz,
siendo esta última un subproducto del sector agroindus-
trial con el que se cuenta en abundancia y que hasta el
momento no tenía aprovechamiento energético. 
Por su parte, la diversificación industrial se comple-
mentará con la obtención de aceites a partir de cultivos ole-
aginosos para su mezcla con gasóleo (biodiesel). Los culti-
vos oleaginosos propuestos son girasol y colza, previén-
dose además a largo plazo el posible aprovechamiento de
grasas animales provenientes de la industria cárnica. La
superficie necesaria de girasol y colza para alcanzar los ob-
jetivos energéticos previstos es de 60.000 ha, que se locali-
zarían en un radio de 90 km en torno a las plantas proce-
sadoras. En relación a esta extensión se debe destacar que,
del mismo modo que con el cultivo de la caña de azúcar, no
son realizados por grandes propietarios en extensos mo-
nocultivos, sino por pequeños agricultores en fincas culti-
vadas bajo criterios agroecológicos. Asimismo, se resalta el
hecho de que no se está sustituyendo la superficie de cul-
tivos destinados a alimentos por cultivos bioenergéticos,
sino que se están recuperando áreas de producción agríco-
la que habían sido abandonadas a causa de la coyuntura eco-
nómica regional de los últimos años. Por ello, se espera que
esta diversificación agro-industrial tenga un efecto de re-
activación socioeconómica en la mitad Sur del país, tanto en
el entorno de las plantas procesadoras en los departamen-
tos de Canelones, San José y Montevideo, como en el de las
plantas distribuidoras de Paysandú, Treinta y Tres, Duraz-
no y Juan Lacaze (Sendic, 2006). 
Además el proyecto prevé que estas agroindustrias ge-
neren unos 10 MW·h-1de energía eléctrica, que se inte-
graría a la red nacional actual (9.057 GW·h-1), la cual es
gestionada por el ente estatal UTE (Usinas y Teléfonos del
Estado) (Wikipedia, 2007). En cuanto al ahorro de divi-
sas esperado, se pretende alcanzar una reducción del
gasto de importación de petróleo cercana al 4%, apoya-
do en la previsión de que se apruebe el proyecto de ley
(actualmente en Cámaras) que propone que para el año
2008 el 2% del gasoil producido por ANCAP sea biodie-
sel (Sendic, 2006). 
Los resultados obtenidos hasta el momento por el
Proyecto Sucroalcoholero de ALUR en Uruguay permi-
ten predecir que, a través de su modelo de diversificación
de la matriz energética del país, será posible alcanzar los
objetivos de soberanía energética y alimentaria, reacti-
vación de los sectores productivos agrícola e industrial,
además de una disminución del impacto negativo sobre
el ambiente, en un marco de rentabilidad, eficiencia, pro-
moción del valor agregado y de las organizaciones loca-
les, innovación, capacitación, gestión participativa y equi-
dad social. ■
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